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Padre Eusebio E. Ménard (1916-1987) 

 

El Padre Eusèbe-Henri Ménard nace en East Broughton, en 1916. Termina sus estudios teológicos 
y es ordenado sacerdote en 1941. Luego de su ordenación, inicia estudios en Sociología Pastoral en 
la Universidad de Montral que finaliza en 1943. Funge como predicador en la casa de retiro de los 
Franciscanos en Châteauguay. A lo largo de sus años como predicador, el Padre Ménard frecuenta 
jóvenes y adultos provenientes de colegios y escuelas, de cuarteles militares y de centros 
universitarios, entre quienes promueve la vocación sacerdotal. 

En la casa de retiro de Châteauguay el Padre Eusebio conoce al señor Hector Durand, hombre de 
negocios y empresario muy conocido. El señor Durand le ofrece su apoyo, su talento y su ayuda 
financiera para apoyar una obra existente o para poner en marcha una nueva. En 1946, contando 
con la estrecha colaboración de algunos asociados, ambos fundan en Montreal, un seminario para 
adolescentes y adultos. Al principio, dicho seminario es conocido como "Escuela Apostólica St-Pascal", 
pero poco tiempo después este nombre cambia por el de "Seminario de los Santos Apóstoles". Cuatro 
años más tarde, la idea original toma una nueva forma: por qué no fundar un grupo de líderes que 
compartan la misma preocupación de despertar vocaciones sacerdotales? 

De esta forma, una acción conjunta permite crear varios seminarios, casas de retiro, centros 
educativos, centros de cuidados, de caridad y de promoción social; en fin, es el nacimiento de una 
obra fecunda de humanización y de evangelización que continúa actualmente por parte de: 

• La Sociedad de los Santos Apóstoles, sacerdotes y hermanos 
• La Sociedad de las Hermanas de los Santos Apóstoles 
• La Sociedad de los Misioneros de los Santos Apóstoles 
• La Fundación Père-Eusèbe-Ménard 

A partir de 1962, la Obra de los Santos Apóstoles se desarrolla en América latina y en África. Luego 
de un viaje a América latina, el Padre Ménard descubre la extrema pobreza que hace estragos en 
Perú, y decide establecerse en este lugar en 1967 como un signo de solidaridad hacia el pueblo 
peruano. Ahí permanecerá sus últimos 20 años de vida. 

 


